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			De todo, quedaron tres cosas:

			la certeza de que estaba siempre comenzando,

			la certeza de que había que seguir

			y la certeza de que sería interrumpido

			antes de terminar.

			Hacer de la interrupción un camino nuevo,

			hacer de la caída un paso de danza,

			del miedo una escalera,

			del sueño un puente,

			de la búsqueda un encuentro.

			FERNANDO SABINO

		

	
		
			Prefacio

			

			A lo largo de mi vida personal y profesional, nunca he podido considerar al ser humano únicamente como un conjunto de pensamientos y conductas. Es cierto que están ahí y requieren ser trabajadas cuando hay sufrimiento, pero existe una vertiente mucho más profunda que necesita ser revisada, comprendida y trabajada para lograr un cambio profundo y verdadero: la vertiente espiritual. Esta parte de la persona es algo fundamental, y en ella se encuentran los verdaderos motivos de sus problemas y el auténtico significado de su actual vida física.

			Desde hace muchos años estoy investigando esta parte espiritual de la vida del modo más riguroso posible, a través de centenares de investigaciones contemporáneas realizadas por reconocidos científicos del ámbito de la salud mental, así como a través de textos filosóficos y religiosos de todas partes del mundo. Cuando comencé a trabajar como psicoterapeuta pude aplicar estos conocimientos espirituales durante las sesiones de terapia, comprobando cómo esto ayudaba enormemente a mis pacientes a entenderse mejor a sí mismos, a comprender su entorno y las circunstancias vitales que estaban atravesando. También he podido comprobar cómo el conocimiento de la vida tras la muerte (postvida) ayuda de forma extraordinaria a quienes se encuentran atravesando un proceso de duelo, ya que logran entender lo que de verdad le ha sucedido a su ser querido fallecido. Además, toda esta información resulta muy útil a quienes se están trabajando interiormente, ya que les aclara parte del camino que están recorriendo, o a las personas que buscan una auténtica explicación acerca de quiénes somos, de dónde venimos, qué estamos haciendo aquí y a dónde iremos tras la muerte. Por tanto, a lo largo de este libro trataré de dar respuestas a todas estas personas, sea cual sea el camino que estén recorriendo en este momento.

			Antes de comenzar a hablar sobre la vida tras la muerte, me gustaría contarte cómo llegué a conocer todo lo que voy a compartir ahora contigo. Desde muy pequeño, siempre tuve una gran inquietud espiritual. Como la mayoría de la gente en aquel tiempo, fui educado en una religión mayoritaria, la cual practicaba. Con el paso del tiempo, me di cuenta de que en ella no encontraba respuestas a las cada vez más numerosas dudas que me iba planteando sobre Dios, la vida tras la muerte o el sentido de la vida; de hecho, sentía en mi interior una fuerte sensación, casi un sonido, que me decía: «Esto no es». En consecuencia, decidí emprender un camino de búsqueda espiritual por otros lados. Investigué más religiones mayoritarias, me uní durante meses a grupos espirituales e incluso a sectas de diferentes ideologías, pero en ninguno de ellos terminé de encontrar las respuestas que necesitaba; no porque no me dieran respuestas, sino porque sus respuestas no resonaban en mi interior, lo que me hacía continuar teniendo la sensación profunda de «esto no es».

			Como sucede siempre, todos tenemos un plan vital aquí en la tierra que va desplegándose ante nosotros sin que nos demos cuenta. En aquel momento, yo no era consciente de que el haber conocido a todos esos grupos espirituales sí tenía un sentido: aunque no me hubieran dado las respuestas que yo buscaba, de algún modo sí me habían mostrado el camino que no era y, además, había podido recoger algunas verdades que me servirían más adelante. Durante un breve periodo de tiempo dejé de buscar, cansado, pero el plan de mi aprendizaje personal continuó desarrollándose. Un día, mientras estudiaba segundo de carrera en la universidad, llegó hasta mí un pequeño libro que no había buscado. En él, un reputado científico hablaba de algo que yo no había escuchado nunca: la reencarnación y las vidas pasadas. Comencé a leerlo con mucho interés por dos motivos: primero, porque no sabía que había científicos hablando de estos temas y, segundo, porque la idea de la reencarnación era completamente nueva para mí. Pero lo que más me sorprendió mientras leía ese libro fue que no me sorprendía nada de lo que leía, era como si algo profundo en mí ya supiera esto. Y por primera vez tuve la certeza interna de que «esto sí puede ser».

			

			Por mis experiencias anteriores con grupos espirituales y religiosos, y debido en gran parte a mi formación científica, necesitaba profundizar más en el tema de la reencarnación y las vidas pasadas buscando a diferentes autores y científicos de confianza que estuviesen abordando con rigurosidad este tema para poder contrastar la información. Fue sorprendente encontrar a una gran cantidad de investigadores que estaban trabajando en el conocimiento de la postvida desde universidades, hospitales o clínicas mentales y de los que los grandes medios científicos y de comunicación no hablaban: Brian Weiss, Michael Newton, Elisabeth Kübler-Ross, Ian Stevenson, Raymond Moody y muchos otros, todos ellos psicólogos o psiquiatras que desde hacía décadas estudiaban científicamente la supervivencia del alma tras la muerte y habían conseguido resultados maravillosos. Cada uno de ellos estaba especializado en un ámbito concreto de la postvida, de modo que, aunque no cubrieran toda la experiencia de la vida tras la muerte, estudiarlos a todos sí me ayudaba a ir trazando un mapa.

			En esa búsqueda también me encontré con impor­tantes textos clásicos, los cuales encerraban un gran co­nocimiento sobre la vida espiritual y la realidad del ser humano. Estos textos antiguos estaban empezando a ser confirmados por las investigaciones actuales, lo que les daba una mayor credibilidad y relevancia. En aquel momento me di cuenta de lo difícil que era acceder a esta información por parte de la mayoría de la gente, ya que eran textos herméticos, complejos y confusos. Fue entonces cuando decidí abrir un blog en internet donde poder compartir, de una manera sencilla pero profunda, toda la información que estaba recabando y reelaborando. Pronto comenzaron a llegar a este espacio cientos de personas en busca de respuestas. Poco tiempo después, los lectores me pidieron un lugar en el que poder compartir sus experiencias con la postvida: contactos que habían tenido con seres queridos fallecidos, sueños, señales de otros planos de existencia, experiencias cercanas a la muerte, etc., por lo que abrí una comunidad virtual. Gracias a esto, pude comprobar que todo lo que había leído sobre este hecho, estaba siendo experimentado por centenares de personas de diferentes países, culturas, creencias o niveles educa­tivos.

			Al terminar la carrera en psicología, estuve durante un tiempo realizando mi práctica profesional en hospitales y centros de salud, utilizando psicoterapia convencional; sin embargo, sentía que este tipo de terapia, perfectamente válida en muchos casos, no terminaba de profundizar en aquello que yo consideraba fundamental: el aspecto espiritual. No podía trabajar únicamente desde ese nivel sabiendo que el ser humano es mucho más que todo eso, que su vida es enormemente más amplia de lo que él cree y que en su interior se encuentra esa alma de la que se siente desconectado y con la que necesita reencontrarse para lograr una verdadera paz interior y un conocimiento profundo sobre quién es y el sentido real de su existencia. De ahí que, en la práctica privada, mientras continuaba tra­bajando con elementos de la psicología convencional, comenzase a utilizar también herramientas espirituales, dando lugar a un modo ecléctico de trabajo al que suelo referirme como Terapia Psicoespiritual.

			Con muchos de mis pacientes he realizado a diario regresiones mediante hipnosis a vidas pasadas y a Vida entre vidas, de modo que además de ayudarlos a ellos en su mejoría psicológica, espiritual y vital, he podido continuar ampliando mis conocimientos en la postvida, comprobando personalmente lo que sucede tras la muerte física y resolviendo dudas a las que no había encontrado respuestas en otros estudios.

			A lo largo de estos años, lectores, compañeros y pacientes me han pedido que les recomendase algún libro para poder profundizar en este conocimiento; sin embargo, me resultaba muy difícil aconsejar uno que abordase todas las partes de la postvida o que lo hiciese de manera rigurosa y sencilla. Aunque existen infinidad de libros y artículos acerca de la vida tras la muerte, estos suelen tener dos problemas principales: una gran parte de ellos son excesivamente complejos de entender, mientras que otros más sencillos o bien no recogen todo lo que se conoce del mundo espiritual o dejan muchas preguntas sin resolver o mal resueltas, al mezclarse con creencias filo­sóficas o religiosas. Poder abarcar todos los aspectos del mundo espiritual de un modo sencillo, profundo y riguroso es lo que me ha llevado a escribir este libro. Espero haberlo conseguido y que todas las dudas que te has planteado sobre la vida tras la muerte física queden resueltas cuando lo hayas terminado.

		

	
		
			

			Introducción

			Muchas personas suelen preguntarse por qué investigar la muerte en lugar de concentrarse en la vida. Ellos ven estos dos temas incompatibles: o muerte o vida, y esto es algo muy alejado de la Verdad. En efecto, nadie va a hablar aquí de la muerte, al menos no de la muerte tal y como se entiende habitualmente. De lo que vamos a hablar a lo largo de este libro es de vida; de hecho, vamos a hablar de la Vida auténtica, la Vida que no muere nunca, que trasciende a todo lo que conocemos. Vamos a hablar de una vida infinita.

			Cuando nos adentramos en el conocimiento de la auténtica naturaleza de la muerte y de lo que sucede tras ella, estamos profundizando en realidad sobre la vida, de ma­nera que la mayoría de las preguntas que hasta ahora nos hemos estado planteando quedan perfectamente resueltas: ¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos tras la muerte? ¿Qué estamos haciendo en la tierra? ¿A qué hemos venido? ¿Qué sentido tiene lo que nos pasa? Y al ser respondidas, todo el sentido de nuestra existencia cambia, llegando incluso a poder comprender las situaciones más difíciles a las que nos hemos enfrentado.

			En nuestra sociedad actual, hablar de muerte sigue dando todavía miedo, sigue siendo un tema tabú que es preferible evitar. Sin embargo, el miedo comienza a desvanecerse cuando entendemos que la muerte no es más que un cambio de plano, un cambio de lugar; de ahí que si en lugar de usar el término muerte usásemos el de desencarnación estaríamos acercándonos más a lo que en verdad sucede, porque lo único que pasa cuando morimos en la tierra es que salimos de este cuerpo físico. El problema de nuestra sociedad ha sido creer que solo existimos en este lugar, en este mundo, relegando el conocimiento espi­ritual al oscurantismo y la religión. Esto le es muy útil a nuestro sistema económico basado en el consumo, por eso insiste en mantenerlo, pero a cambio reduce la vida a una simple anécdota de corta duración y con muy poco sentido. Sin embargo, más adelante veremos que el plano o mundo físico es solo uno de los muchos lugares en los que existimos y, por tanto, la muerte física es solo eso, la muerte del cuerpo físico. Nosotros no somos este cuerpo ni existimos solo en este mundo, hemos confundido nuestro vehículo, el envase, con quienes somos realmente y nuestro reducido plano material, con el verdadero universo.

			

			Lo que tú eres verdaderamente, la parte inmortal que habita en tu cuerpo, conoce a la perfección el lugar del que viene y al que volverá tras la muerte; sabe con seguridad cuál es su verdadero hogar y qué está haciendo en esta vida en la tierra, por eso no tiene miedo, porque sabe que nada real puede ser amenazado.[1] Cuando reencarnaste aquí, en el cuerpo que tienes ahora, perdiste el contacto consciente con tu Ser Interno, de manera que olvidaste tu lugar de origen, pero solo de un modo superficial. En tu interior, en la parte más profunda y real de tu ser, sabes que la muerte no existe y entiendes el verdadero signifi­cado de tu vida aquí, en el mundo material. Por este mo­tivo no te resulta extraña la idea de la postvida, de la vida tras la muerte. En tu interior existe la semilla de la Verdad y en ella, la certeza de que la muerte no es más que un cambio, el paso de un mundo a otro. El ego, tu mente física, puede generarte dudas e incertidumbre constantemente, puede crearte sufrimiento, pero tu Ser siempre está tranquilo, porque conoce la auténtica realidad.

			Te invito a que leas este libro con la mente y el corazón abiertos; porque así el ego, tu falso yo, tendrá menos poder y te dejará mayor libertad para que conectes con tu Ser y puedas entonces reconocer la verdad que hay aquí. Si lo haces de este modo, te sorprenderá descubrir que, aunque sea la primera vez que lees algunas ideas y conceptos que te presentaré, hay algo en tu interior que ya sabe todo esto, que reconoce lo que aquí estamos hablando. Si por otro lado decides abordarlo de una manera analítica, científica, también encontrarás información, referencias y recursos para poder comprobar por ti mismo la realidad de lo que aquí vamos a tratar.

			Con este libro, por tanto, no pretendo convencerte de nada. Mi trabajo es únicamente recordarte lo que tu alma ya sabe: que no hay muerte. El camino que recorremos tras la desencarnación tú ya lo has realizado decenas de veces; has estado aquí, en la tierra, en muchas ocasiones y en casi todas las épocas, con diferentes cuerpos y roles. También has muerto en todas esas vidas y, tras cada muerte, has regresado al mundo espiritual. Por eso el camino del que vamos a hablar ya lo conoces en tu interior, porque lo has transitado en numerosas ocasiones.

			Es posible que cuando comiences a leer haya algunas palabras o conceptos como planos, Guías, vibraciones, que no te queden del todo claros. Esto no tiene importancia. Continúa leyendo y verás que, poco a poco, todas tus dudas se van resolviendo.

			Entiendo que habrá lectores que profesen religiones concretas. Si es tu caso, cuando comiences a leer puede parecer que lo que aquí te explico no concuerda con lo que tu religión o grupo espiritual te ha enseñado, pero te aseguro que esto es únicamente a nivel superficial, ya que en el fondo solo hay una Verdad. En el principio de cada religión tradicional todas explicaban lo mismo, puesto que beben de la misma fuente; con el tiempo, la realidad y la profundidad espiritual que tenían fue ocultándose entre sus dogmas, rituales e intenciones humanas, escondiendo la realidad profunda de sus enseñanzas. Sin embargo, continúan guardando grandes mensajes espirituales en sus escritos, aunque hayan sido malinterpretados; de hecho, en esta obra encontrarás referencias a textos cristianos, budistas, taoístas, etc., y a las verdades ocultas que expresan en relación con la vida tras la muerte.

			

			Este libro elimina toda la superficialidad, ya que no está alineado con ninguna religión o corriente espiritual, por lo que podemos abordar con libertad la realidad que hay tras la muerte. Por eso no importa si perteneces a una u otra religión o a ninguna.

			Aquí te acompañaré a descubrir todo lo que nos sucede cuando morimos, desde los primeros instantes en los que abandonamos el cuerpo hasta que volvemos a renacer, pasando por la vida en el mundo espiritual, nuestro verdadero hogar. Gracias a este recorrido, entenderás la auténtica naturaleza de la muerte y podrás comprender lo que somos realmente, hallando el sentido de la vida física, la explicación a algunas situaciones importantes que te están sucediendo, los lazos que tenemos con nuestros amigos, parejas o familiares, e incluso podrás entender algunos fenómenos esotéricos que parecen inexplicables pero que tienen una sencilla explicación.

			Deja que lo que ya está en ti reconozca la verdad que hay aquí y que te espera. Siéntete completamente libre y cómodo con esto. Disfruta de la lectura. Y si alguna circunstancia te lo impide, déjala apartada hasta que llegue el momento adecuado.
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			La investigación científica

			de la postvida

			Leer. No para contradecir o invalidar, ni para creer o dar por sentado, sino para ponderar y considerar.

			SIR FRANCIS BACON

			Debido a mi experiencia y a mi formación científica, siempre he considerado necesario conocer quiénes son los investigadores a los que leemos y cómo realizan su trabajo en el ámbito que sea, y en el terreno del estudio de la post­vida o vida después de la muerte esto es especialmente importante, ya que hay multitud de información tergiversada, malinterpretada e incluso inventada. Saber de dónde proceden los autores y sus estudios nos sirve para confiar, o no, en la validez de sus trabajos. En muchas ocasiones me han preguntado cómo puedo estar seguro de que hay vida tras la muerte, y la respuesta está precisamente aquí, en las investigaciones de las que ahora voy a hablarte, las cuales resultan completamente válidas y creíbles a todos los niveles.

			

			El asunto de la postvida es quizá uno de los temas más discutidos a lo largo de la historia de la humanidad. La mayoría de los seres humanos siempre hemos tenido la inquietud de conocer qué nos sucede tras la muerte, pero al acercarnos a este tema encontramos en nuestro interior sensaciones contradictorias: por un lado, tenemos la intuición profunda de que hay algo superior a nosotros que es inmortal, que no se extingue; sin embargo, al mismo tiempo, sentimos un profundo miedo ante la incertidumbre, ante el final de lo que conocemos. A lo largo de nuestra vida vamos alternando estas dos sensaciones, lo que hace que el miedo a la muerte no termine de desaparecer y el conocimiento sobre ella tampoco llegue a ampliarse.

			Desde la Antigüedad, grandes sabios, pensadores y filósofos profundizaron en este campo, ayudando así a resolver algunas de las cuestiones fundamentales. No obstante, no tenían pruebas de nada de lo que decían ni eran escuchados por todo el mundo, de manera que la incer­tidumbre y el miedo continuaban fuertemente arraigados en las personas. Al mismo tiempo, fueron surgiendo las religiones, que bebieron de las ideas filosóficas anteriores y se erigieron como portadoras de la verdad, ofreciendo la salvación y la vida eterna si se seguían sus normas. Su función espiritual durante ese tiempo fue la de mantener en la mente del ser humano la idea de un dios, de la supervivencia del alma, de la existencia de otro lugar al que ir tras la muerte; y esto ayudó a extender la semilla de nuestra auténtica realidad como seres inmortales. El mensaje espiritual o la realidad que existe tras la muerte es posible que se tergiversara y se apartara de la realidad, pero las ideas fundamentales se mantuvieron vivas.

			Durante miles de años esto funcionó. Poco a poco, las religiones fueron ganando poder, consiguiendo intro­ducirse en los ámbitos sociales y políticos y extendiendo su mensaje, unas veces más espiritual y otras menos, con el que calmar ese miedo ante la propia extinción. Con el paso del tiempo comenzaron a olvidar la esencia de la espiritualidad y se centraron en el rito, el control de los fieles y el poder político, social y económico que estos les otorgaban. En la actualidad, el deterioro de las religiones tradicionales es evidente, con un abandono progresivo y constante de quienes hasta ahora las profesaban y sin encontrar nuevos fieles que las sustenten; simultáneamente a esto, experimentamos el auge de una nueva consciencia,(1) de una nueva búsqueda espiritual en la que el ser humano necesita respuestas reales sobre su auténtica naturaleza.

			Desde hace años, esta corriente se ha ido extendiendo por todo el planeta. Las personas que van incorporándose a la nueva espiritualidad buscan acercarse con sinceridad a la realidad de la vida y de la muerte a través de un significado profundo de la existencia, sin dogmas o planteamientos basados en el miedo. A veces, los seguidores de esta corriente acaban perdidos en nuevas normas, pseudoterapias, religiones exóticas o grupos sectarios, pero en otras muchas ocasiones se puede avanzar en el camino sin perderse, acercándose a la realidad de un modo seguro, reduciendo la incertidumbre y el miedo ante la muerte gracias a las respuestas que surgen de las nuevas investigaciones, donde ya no hay ideas reveladas sino hechos reales y contrastados. Sobre ello hablaremos a lo largo de este capítulo.

			Como en cualquier otro tema de investigación, hay decenas de autores contemporáneos que han escrito y hablado mucho de la postvida. Nuestra tarea, para no perdernos en el camino, consiste en seleccionar las ideas y conocimientos de aquellos más prestigiosos por su trayectoria y la calidad de sus trabajos, y cuyos resultados han podido ser ampliamente contrastados. Esto nos asegura que las fuentes de las que vamos a aprender son rigurosas, lo que nos permitirá acercarnos con fiabilidad a la realidad que nos espera tras la muerte, al sentido que tiene la vida física y al conocimiento interior del ser humano en todos los niveles.

			

			En mi trabajo como psicoterapeuta he podido comprobar a través de las regresiones con mis pacientes la realidad de todo esto, de modo que la teoría estudiada se convirtió en experiencia real. La mayoría de ellos no habían leído prácticamente nada sobre el mundo espiritual, por lo que venían con la mente vacía de expectativas o prejuicios. Esto es verdaderamente interesante, porque, pese a no tener conocimientos sobre postvida, todos vieron y experimentaron lo mismo, al igual que les sucedió al resto de investigadores. A lo largo de estos capítulos añadiré casos reales que viví con los pacientes, lo que ayudará a profundizar y entender aún mejor cómo funciona la post­vida.

			Investigando las experiencias cercanas a la muerte

			Las investigaciones llevadas a cabo con personas que han estado clínicamente muertas y han vuelto a la vida física fueron de las primeras en arrojar luz sobre la supervivencia del alma. Uno de los pioneros en realizar un estudio riguroso en este campo fue Raymond Moody, psiquiatra forense del Hospital Estatal de Máxima Seguridad de Georgia (Estados Unidos). En 1975, el doctor Moody se entrevistó con ciento cincuenta pacientes que habían sufrido muerte clínica y recordaban haber tenido una experiencia fuera del cuerpo. Gracias a estas entrevistas, Moody pudo observar que había nueve experiencias comunes entre todos los pacientes, independientemente de las creencias religiosas o culturales que tuvieran:[2]

			• Escuchar sonidos, en especial un zumbido.

			• Sentir una intensa sensación de paz y eliminación del dolor físico.

			• Verse fuera del cuerpo (experiencia extracorporal).

			• Viajar por un túnel.

			• Experimentar una sensación de ascenso a un lugar más elevado.

			• Ver gente, con frecuencia parientes ya fallecidos.

			• Encontrarse con un ser de luz.

			• Tener una revisión de su vida física.

			• Sentir aversión ante la idea de volver a la vida física, debida al intenso bienestar en el que se encontraban durante esa experiencia.

			Estos resultados supusieron un gran impacto en la comunidad científica, abriendo el campo en el estudio de las experiencias cercanas a la muerte (ECMs).

			Al mismo tiempo que el doctor Moody realizaba sus investigaciones, la psiquiatra Elisabeth Kübler-Ross también se adentraba en el estudio de este terreno. Unos años antes, la doctora Kübler-Ross ya se había convertido en una eminencia internacional al descubrir las fases psicológicas del proceso de duelo, motivo por el que recibió más de veinte doctorados honoris causa en todo el mundo. Su trabajo durante la investigación del duelo con moribundos le sirvió para descubrir que una gran parte de sus pacientes también decían haber vivido experiencias ex­tracorporales a lo largo de la enfermedad. Además, estas personas hablaban de vivencias espirituales minutos o días antes de su muerte, donde veían acercarse a seres queridos ya fallecidos que los tranquilizaban y los acompañaban. Fruto de las entrevistas que Kübler-Ross mantuvo a lo largo de los años con estos pacientes, pudo realizar un esquema completo del proceso de la muerte, el cual coincidía con el que estaba realizando el doctor Moody simultáneamente y añadía nuevas etapas y características,[3] las cuales veremos con detalle más adelante.

			

			Desde la publicación de los trabajos de Raymond Moody y Elisabeth Kübler-Ross, la investigación científica de las experiencias cercanas a la muerte ha continuado avanzando de un modo cada vez más riguroso y amplio, a medida que la ciencia va aceptando que estas vivencias pueden ser estudiadas libres de los prejuicios y tabúes que las habían relegado hasta ahora al ámbito religioso y esotérico.

			Recientemente, la Universidad de Southampton, junto a quince hospitales de Reino Unido, Austria y Estados Unidos, ha llevado a cabo la primera investigación a gran escala de ECMs a través del estudio AWARE, dirigido por el doctor Sam Parnia, profesor de medicina intensiva de la Universidad Estatal de Nueva York. A lo largo de cuatro años, analizaron a trescientos sesenta pacientes que habían estado clínicamente muertos tras un paro cardiaco y habían sido reanimados posteriormente; el 40 por ciento de ellos informaron haber experimentado algún tipo de consciencia mientras eran reanimados,[4] mientras que un 13 por ciento pudieron verse, además, fuera del cuerpo observando todo lo que pasaba a su alrededor. Para el doctor Parnia, la importancia de esta investigación radica en que se ha podido demostrar que la consciencia continúa activa minutos después de que el corazón deja de latir, ya que hasta ese momento se creía que dejaba de funcionar pasados unos segundos tras la muerte clínica. Otros resultados obtenidos en este estudio concuerdan con lo ya encontrado por autores anteriores como Moody o Kübler-Ross, como la visión de túnel, el encuentro con seres queridos fallecidos o las sensaciones de bienestar o elevación. En la actualidad, esta investigación continúa de­sarrollándose a través de la Horizon Research Foundation de la Universidad de Southampton, presidida por el neuropsiquiatra Peter Fenwick.

			Para concluir, cabe destacar también el trabajo realizado por el cardiólogo Pim van Lommel, junto con diez hospitales holandeses, publicado en la prestigiosa revista médica The Lancet.[5] El doctor Van Lommel analizó a trescientos cuarenta y cuatro pacientes reanimados tras una parada cardiaca, encontrando de nuevo experiencias espirituales similares en todos ellos, que no pudieron ser explicadas únicamente por una falta de oxígeno en el cerebro y fueron similares a las halladas por el resto de investigadores anteriores.

			Como hemos podido observar, las investigaciones en torno a las experiencias cercanas a la muerte continúan más activas que nunca, arrojando resultados que nos ayudan a entender cómo se produce el paso del mundo físico al espiritual.

			Descubriendo la reencarnación

			Ahora que conocemos la investigación en torno a las ECMs, es el momento de abordar las realizadas sobre la reencarnación.

			En las filosofías y religiones orientales, el concepto de «reencarnación» ha estado vigente durante toda su historia. Sin embargo, en Occidente las religiones judeocristianas han negado y censurado rotundamente este hecho. Pero no siempre fue así. En los principios del cristianismo, la reencarnación era un tema completamente aceptado y asumido, ya que la Biblia reflejaba este hecho de manera habitual. Sin embargo, durante el III Concilio de Constantinopla, en el año 543, el emperador Justiniano decidió condenar la creencia en la reencarnación y eliminar cualquier referencia que hubiera a ella en el Antiguo y Nuevo Testamento. Los motivos que le llevaron a tomar esta medida no fueron religiosos, sino políticos, ya que consideraba que la creencia en una nueva vida física tras la muerte restaba poder a la Iglesia y a su principal apoyo, el emperador. A partir de entonces, la realidad de la reencarnación desapareció para todos los cristianos.

			

			Por fortuna, en la actualidad la investigación en la post­vida va dejando de estar sometida a la cultura social y religiosa, de modo que puede ir desarrollándose de manera libre y obtenerse así resultados sorprendentes. Aunque los estudios en este campo se han realizado a menor escala, son varios los investigadores que han profundizado en él y nos han ayudado a acercarnos al concepto y la evidencia de reencarnación de una manera precisa.

			Ian Stevenson, bioquímico y psiquiatra, dirigió hasta su jubilación el Departamento de Estudios de Percepción en la Universidad de Virginia (Estados Unidos), donde investigaba evidencias sobre la reencarnación. A lo largo de cuarenta años viajó por todo el mundo estudiando posibles reencarnaciones y halló tres mil casos de niños que confirmaban la existencia de vidas pasadas. El doctor Stevenson encontró que estos niños, de entre dos y cuatro años, recordaban sucesos claros de sus vidas anteriores, mencionando frecuentemente haber fallecido de muertes violentas y rememorando nítidamente el modo en que se produjeron esas muertes. Después de entrevistar a los niños, a sus familias y al entorno, Stevenson comprobaba si había existido una persona que se correspondiera con las afirmaciones, descripciones y acontecimientos que los niños le habían relatado.[6]-[7] Como hemos visto anteriormente, de todos los casos estudiados Stevenson pudo cerciorarse de la veracidad de estos tres mil. En la actualidad, esta investigación continúa desarrollándose desde la Clínica de Psiquiatría Infantil de la Universidad de Virginia, dirigida ahora por Jim Tucker.

			Otro de los investigadores que, sin duda, más impacto y reconocimiento ha generado en este tema con sus descubrimientos, ha sido el psiquiatra y jefe del área de psiquiatría del Hospital Monte Sinaí de Miami, Brian Weiss, quien se introdujo en esta área de investigación de un modo fortuito. Como él mismo ha comentado, era un médico convencional interesado en solucionar los problemas mentales de sus pacientes que jamás se había preocupado por temas como el de la reencarnación. Durante sus sesiones, utilizaba con frecuencia la hipnosis regresiva, una herramienta habitual en psicoterapia para desbloquear traumas y emociones de la infancia; un día, mientras realizaba una de sus sesiones, la paciente que se encontraba bajo hipnosis comenzó a recordar aspectos de otra época, de lo que parecía otra vida. El doctor Weiss quedó muy sorprendido y continuó investigándola a lo largo de más sesiones, en las cuales describió con todo detalle una vida anterior que pudo ser comprobada con posterioridad. A partir de este hecho, Weiss comenzó a interesarse en la reencarnación y en su validez psicoterapéutica,[8] llegando a sistematizar el proceso de hipnosis regresiva a vidas pasadas, vigente en la actualidad y utilizado por psicoterapeutas de todo el mundo con similares resultados a los suyos. Gracias a sus investigaciones se ha podido profundizar en la veracidad de la reencarnación, así como en la importancia que las vidas pasadas de una persona tienen en su actual vida física.

			Adentrándonos en el mundo espiritual

			Hasta ahora hemos podido ver cómo se ha ido desarrollando el conocimiento de la vida tras la muerte física gracias a las investigaciones con pacientes que viven experiencias cercanas a la muerte, niños que recuerdan sus reencarnaciones o personas bajo trance hipnótico que son capaces de ver sus vidas pasadas. Pero nos queda todavía un aspecto fundamental: la investigación sobre lo que sucede en el mundo espiritual, en el lugar al que vamos tras la muerte.

			

			Uno de los principales investigadores en este terreno ha sido el doctor Michael Newton, psicólogo y miembro de la American Counseling Association. Tal y como le sucediera a Weiss, Newton llegó a este campo de manera fortuita. Una mañana acudió a su consulta un paciente aquejado de un fuerte dolor lateral; este hombre había sido visto por diferentes médicos, quienes le diagnosticaron la causa del dolor como psicosomática. El doctor Newton utilizó entonces la regresión hipnótica para buscar en la infancia del paciente algún suceso que explicase este síntoma, creyendo que ahí radicaba el origen del problema. Sin embargo, durante el procedimiento no encontró nada que pudiese explicar el estado actual del paciente, por lo que fue retrocediendo hasta que, de pronto, el hombre comenzó a hablarle de una vida anterior relacionada con su dolor físico. Tras hablar de esa vida, la regresión fue más allá y el paciente pudo acceder a sus recuerdos en el mundo espiritual, el lugar en el que estamos entre una vida física y la siguiente. De esto han pasado treinta y cinco años, durante los cuales Michael Newton y sus colaboradores han continuado investigando la vida en el mundo espiritual a través de la regresión. Gracias a sus descubrimientos se han podido conocer algunos de los lugares más importantes que recorremos tras la muerte[9] y demostrar lo que algunos autores filosóficos ya habían escrito en siglos anteriores. Fruto de estos trabajos, Michael Newton recibió el premio de la National Association of Transpersonal Hypnotherapists de Estados Unidos por la mejor contribución del año en investigación.

			Otro de los profesionales que en estos momentos trabaja activamente en la investigación de la vida tras la muerte física es Eben Alexander, neurocirujano y profesor de la Escuela de Medicina de Harvard. El doctor Alexander comenzó su trabajo en esta área tras sufrir un coma de una semana de duración. A lo largo de ese tiempo sin consciencia física, el neurocirujano relata que viajó a otra dimensión, sintiéndose completamente vivo y consciente en un lugar maravilloso, donde encontró habitantes muy diferentes a los de la tierra.[10] Tras su salida del coma publicó los detalles de esta experiencia en una prestigiosa revista de Neurocirugía[11] y comenzó su investigación.

			Además de las técnicas que hemos visto anteriormente, para la investigación de la postvida se han utilizado a lo largo de la historia[12] otro tipo de mecanismos actualmente en desuso, pero que en su momento ayudaron a conocer dónde y cómo se encontraba la gente tras su muerte. Una de estas técnicas es la conocida como psicofonía o fenómeno de voz electrónica.

			En 1920 el inventor Thomas Edison comenzó a investigar la posibilidad de entrar en contacto con gente fallecida, a través de frecuencias de radio. Unos años más tarde, el psicólogo Konstantin Raudive junto con Hans Bender, catedrático de Psicología de la Universidad de Friburgo, y Alex Schneider, profesor de Física de la Universidad de Sankt Gallen, se adentraron por primera vez en la investigación de la postvida a través de psicofonías realizadas en laboratorio, consiguiendo cerca de ochenta mil grabaciones pertenecientes a voces de personas fallecidas. Siguiendo estos estudios, en 1972 se inició una nueva investigación por parte del doctor Peter Bander, profesor del Instituto de Educación de Cambridge. En este experimento se consiguió obtener voces provenientes de lugares no físicos y capaces de establecer un diálogo y contestar a las preguntas de los investigadores, pudiéndose comprobar además la veracidad de las voces, al ser identificadas como pertenecientes a personas ya fallecidas.

			En los resultados obtenidos en todas las investigaciones mediante psicofonías, las voces han podido informar acerca del funcionamiento de algunas de las partes del mundo espiritual, así como de la naturaleza del ser humano o su supervivencia. Pese a ello, y aunque la procedencia de estas voces se ha demostrado que es real, la investigación a través de este medio ha encontrado algunos obstáculos importantes. Por un lado, las voces suelen ser de gente que se encuentra en lugares de existencia bajos, de modo que no conocen las regiones espirituales más elevadas; por otra parte, en las psicofonías se recogían con frecuencia mensajes negativos enviados a los investigadores para asustarlos o inducirlos a error. Estos problemas han hecho que, desde el desarrollo de técnicas más avanzadas, este método de investigación haya pasado a ser minoritario por los riesgos (especialmente psicológicos) y errores que conlleva. No obstante, la investigación con fenómenos de voz electrónica ha aportado un gran conocimiento sobre la continuación de la vida tras la muerte.

			

			Conclusiones sobre la investigación

			A lo largo de este capítulo hemos recorrido algunas de las principales investigaciones realizadas hasta el momento en torno a la continuación de la vida tras la muerte. Como hemos visto, todas ellas han podido ser replicadas por numerosos científicos, encontrando resultados similares, con independencia de las creencias filosóficas, religiosas o culturales de los pacientes.

			Analizando estos estudios podemos comprobar que el conocimiento que se tiene actualmente de la postvida no es algo arbitrario o sin base real, sino que surge de una amplia evidencia. Esto nos ayuda a tener seguridad en el funcionamiento del mundo espiritual sobre el que vamos a profundizar en los siguientes capítulos, eliminando así las barreras que hasta ahora nos han hecho dudar sobre cómo es nuestra vida una vez que abandonamos este mundo.

			Ahora llega el momento de introducirnos profundamente en el viaje que todos nosotros realizamos como almas cuando abandonamos este cuerpo físico. En la página 225 he incluido un mapa esquemático sobre este recorrido, el cual puedes revisar a lo largo de tu lectura para orientarte o ver de un modo más amplio dónde se encuentra el alma en cada fase de la postvida.
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